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Introducción4

Cada vez se torna más relevante el estudio sobre aumento consi-
derable del volumen y del peso relativo de las personas adultas mayores
en la estructura por edad de la población en los países latinoamericanos,
lo que se denomina el envejecimiento de la población, ya que ese proce-
so no sólo seguirá aconteciendo en las próximas décadas sino que ade-
más, su intensidad y velocidad son más acentuadas que lo observado en
los países desarrollados. 

Es prioridad conocer la confiabilidad y validad de la declaración
de la edad de los Adultos Mayores (Wang et al. 1999). De información fi-
dedigna acerca de su magnitud y distribución por edades desagregadas
depende no sólo las proyecciones de población, la planificación de servi-
cios y de políticas para grupos de edades específicas sino también la men-
suración de alguna de las medidas de riesgo (que tienen a la población
como denominador) tal y como las estimaciones de mortalidad para eda-
des más avanzadas. 

Los censos son la fuente principal para obtener información sobre
volumen y estructura por edad. Diversos estudios ya mostraron que los
censos de países latinoamericanos adolecen de errores, como de cober-
tura y de declaración de la edad. Esos problemas son más acentuados en-
tre la población adulta mayor, como lo demostraron, entre otros, Del Po-
polo (2000) con datos de varios censos de países latinoamericanos y Sa-
xena & Gogte (1985) con información de Indonesia, y Tanganyika. Los re-



sultados confirman que los censos tienen una acentuada omisión de me-
nores de 4 años en cuanto es abultado el número de adultos más mayores
debido a la exageración de la edad y a la preferencia acentuada de deter-
minadas edades en los extremos superiores de la vida.

Por lo anterior, este trabajo tiene como objetivo principal el anali-
zar la calidad de la información censal  de la ronda del 2000 con relación
a la declaración de la edad de las personas adultas mayores. Estimativas
presentadas en este trabajo dan continuidad al trabajo realizado por Po-
polo (2000) sobre “Los problemas en la declaración de la edad de la po-
blación adulta mayor en los censos”.

Las fuentes de datos utilizadas fueron los microdados de los Cen-
sos Nacionales de población y vivienda de cada país correspondiente a la
ronda de los años 20005. La excepción fue Argentina, cuyos resultados fue-
ron obtenidos directamente de la página (www.indec.mecon.gov.ar) del
Instituto Nacional de Estadística y Censos. Para países no latinoamerica-
nos (como Suecia, España, entre otros), los datos se obtuvieron de la ba-
se online (http://esa.un.org/unpp) de Population Division of the Depart-
ment of Economic and Social Affairs of the United Nations (2002). 

En el primer apartado de este trabajo se analiza los cambios de la
composición de la población según grandes grupos de edad en las ulti-
mas tres décadas, usando algunos indicadores demográficos tomados del
Boletín Demográfico N° 74 (2004). 

Se estudia la magnitud y la estructura de la población adulta mayor
(considerada como umbral los 60 años) en el último censo de cada país la-
tinoamericano, visando detectar algunas inconsistencias en cuanto a los
datos de edad de ese grupo etáreo.  Se compara con los resultados obte-
nidos por Del Popolo (2000) para años anteriores. En tercer lugar, se ana-
liza la población centenaria de los países de América latina y los posibles
errores de declaración de esas edades.

El estudio de la calidad de la declaración de la edad de los países
con información censal de la ronda del 2000 es desarrollado en el segun-
do apartado de este trabajo. Se analizan los índices de Whypple para la po-
blación en general y seguidamente, para grupos específicos de edades pa-
ra evaluar la intensidad de la preferencia de determinados dígitos, espe-
cialmente en las edades más avanzadas. En tercer lugar, se estiman el ín-
dice de preferencia de determinadas edades.

Este trabajo tiene como resultados principales la confirmación de
problemas de calidad de la información de la edad en los grupos de adul-
tos mayores en la ronda de los censos del 2000, aunque de menor inten-
sidad que en décadas anteriores. Entre los países comparados, los de más
errores de la calidad de los datos son Bolivia, Guatemala, México y Ecua-
dor  Este último llama especialmente la atención el presentar una pro-
porción de mayores de 80 años superior a todos los países latinoameri-
canos e, inclusive, países europeos de transición demográfica avanzada.
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La preferencia de edades (como 60, 80 y 100 años) es otra de las
confirmaciones de este trabajo. Con el análisis de los centenarios latino-
americanos se mostró indicios de la exageración de la edad al encontrar
adultos mayores, en Brasil y México, de  hasta 130 años.

Análisis de la estructura por edades

Población censal según grandes grupos de edad

En este apartado del trabajo observase la distribución por grandes
grupos de edad de la población en cada uno de los países latinoamerica-
nos con la finalidad de visualizar cambios en su estructura durante las ul-
timas tres décadas. Usase como referencia para la  clasificación de los pa-
íses según la fase de la transición demográfica el documento del  BID/CE-
PAL/CELADE (1996).

El envejecimiento suele describirse sintéticamente como el incre-
mento sostenido de la proporción de personas de 60 y más años con res-
pecto a la población total, lo que resulta de una progresiva alteración del
perfil de la estructura por edades. En el cuadro 1 se presenta la estructu-
ra por edades de los países latinoamericanos a partir de los datos de las
rondas censales de las décadas de 1980, de 1990 y de 2000. Los cambios
observados entre esas tres décadas ya reflejan la distinta intensidad de la
disminución de la fecundidad y la mortalidad entre los países de la región
y su notable transformación de la distribución por edad de la población,
es decir, una proporción de niños y jóvenes cada vez menor y un peso re-
lativo de las personas en edad adultas y avanzadas cada vez mayor. 

Aunque los adultos mayores no lleguen a representar más de 10%
de la población total, excepto en Argentina y Chile, su magnitud absoluta
es relevante para la población mundial: alrededor de 30 millones de per-
sonas latinoamericanas son mayores de 60 años. Países desarrollados, co-
mo el Japón y Holanda, en 2000 la proporción de población que es mayor
de 60 años alcanza algo mas de 20%. 

Llama la atención que Bolivia y Ecuador, considerados como de
transición demográfica todavía moderada o incipiente,  presentan pro-
porciones de adultos mayores superior a de países de  transición más
avanzada, como Venezuela (cuadro 1). Eso podría explicarse en gran par-
te, como señala Del Popolo (2000), por la  mayor tasa de mortalidad in-
fantil (66,7 y 20), lo cual envejecería la estructura por edad de Bolivia. Sin
embargo, también hay que considerar que la alta tasa global de fecundi-
dad de Bolivia (4,3 hijos por mujer) estaría  ejerciendo efecto contrario.
Probablemente la migración en edades activas, adultos jóvenes, estaría
envejeciendo la población de ese país. 
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Cuadro 1
Países seleccionados de América Latina. Distribución de

la población según grandes grupos de edad

Fuente: Del Popolo, (2000). Correspondiente a censos de los 2000. 
Nota: Clasificación de la Transición Demográfica definida por BID/CEPAL/CELADE
en: Impacto de las Tendencias Demográficas sobre los sectores sociales en América

Latina, Santiago de Chile, 1996. 

Magnitud y Estructura de la población adulta mayor

La disminución de la mortalidad y el concomitante aumento de la
esperanza de vida contribuyen a que más personas sobrevivan hasta eda-
des avanzadas. Si bien esto implica la ampliación del tamaño de los gru-
pos que irán avanzando por los sucesivos peldaños de la pirámide de eda-
des, el descenso de la mortalidad no siempre impulsa el envejecimiento de
la población (Villa & Rivadeneira, 2000).

La distribución de la población por grupos quinquenales de los ma-
yores de 50 años es presentada en el Cuadro 2 y Gráfico 1. Puede apre-
ciarse que alrededor del 45% corresponden a adultos de 50 hasta 59 años,
entre el 15 y 17% corresponde a adultos entre 60 y 65 años.  Por otra par-
te, entre los países con información de la ronda del 2000, los de mayor
proporción de adultos mayores de 80 años son: Chile, Costa Rica, Panamá
y Paraguay  y Ecuador6. Este último  presenta la más alta proporción de los
países latinoamericanos, inclusive superior a la registrada en Holanda y
España en 1990 y en Japón en el 2000. Tales resultados podrían estarían in-
dicando una propensión a exagerar la edad entre los adultos mayores la-
tinoamericanos. 

Llama la atención la cierta homogeneidad entre los países de las
proporciones de población de grupos quinquenales de adultos más ma-
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yores, es decir, países de transición demográfica más avanzada, como Ar-
gentina y Chile, tienen una distribución etárea de adultos mayores muy
similar a la de países de etapas anteriores de la transición demográfica, co-
mo Bolivia y Guatemala. Situación similar fue observada por Del Popolo
(2000) a partir de los censos de las tres rondas censales anteriores, sien-
do explicado, en gran parte, por inconsistencias de la declaración de la
edad. Otro indicio de los problemas de calidad de la información es la pre-
ponderancia, respecto a los contiguos, del grupo de edad 70-74 en el 2000
en países como Bolivia, Guatemala y Chile.

En el Gráfico 2 se compara la estructura por grupo de edad quin-
quenal de la población adulta (a partir de50 años) de Venezuela, Bolivia,
Holanda y Japón, confirmándose la tendencia esperada de mayor pro-
porción de adultos mayores en esos dos últimos países. En el gráfico 3 se
muestra que en Bolivia disminuyó la proporción de adultos de 80 años y
más. México, aunque menos acentuado, también arrojó descenso en la
proporción de adultos mayores de 80 años. Como señala Grushka (1996)
es posible que un patrón diferente de mortalidad para los países de Amé-
rica Latina lleve a una estructura etárea también diferente, sin embargo es
más factible pensar en problemas de declaración de la edad.7

Cuadro 2
Países seleccionados: Distribución por grupos de edades de la po-

blación de 50 años y más. Censos de la ronda de los 2000.

Cuadro 2 (Continuación)
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Gráfico 1
Distribución de la población de 50 años y más 

según estimaciones del CELADE a fecha censos 2000

Fuente: Cuadro 2

Gráfico 2
Bolivia, Venezuela, Holanda y Japón: estructura de la población de

50 años y más. Censos de la década del 00.

Fuente: Population Division of the Department of Economic and Social Affairs of the
United Nations (2002)-Holanda y Japón- y los censos de Bolivia y Venezuela.
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Gráfico 3
Bolivia: distribución proporcional de los grupos de edad de 50

años y más. Varios censos.

Fuente: Del Popolo (2000). Año 2000.

Seguidamente, se analiza la distribución etárea de la población de
70 años y más para identificar  algunas inconsistencias en los grupos de
edades más extremos. Con excepción de Ecuador, en todos los países la-
tinos alrededor del 40% de los adultos mayores de 70 años corresponden
al primer quinquenio de ese grupo (70-74 años) de acuerdo con los datos
de la ronda censal del 2000 (cuadro 3).

Por otra parte,  todos los países latinoamericanos examinados arro-
jan proporciones de personas mayores de 95 años superiores a las obser-
vadas en países con una transición demográfica más avanzada e inclusive
en etapas de post-transición (gráfico 4). En países como Japón, Holanda y
Suecia, entre los mayores de 70 años, los mayores de 95 años no llegan a
1% en el año 2000 (cuadro 3) en cuanto que  en Ecuador es de 5,6% y en Bo-
livia, Guatemala y México es mayor de 2% (gráfico 5). De nuevo puede lla-
mar la atención esa mayor longevidad de los ancianos de países menos
desarrollados, porque, como apunta Robine (2000),  existen cada vez más
constataciones de que los centenarios son un fenómeno reciente en los pa-
íses industrializados y, por lo tanto, es cuestionable la validez, entre los la-
tinoamericanos, de edades declaradas superiores a los 95 años.
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Gráfico 4
Distribución de la población de 70 años y más según estimaciones

del CELADE a fecha censos '00

Fuente: Cuadro 3

Gráfico 5
Distribución relativa de la población de 70 años y más.

Censos de la ronda 2000

Fuente: Cuadro 3
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Cuadro 3
Países seleccionados: distribución relativa de la población de 70

años y más (%). Ronda de los censos del 70, 80, 90 y 2000.

Cuadro 3 (continuación)

Cuadro 3 (continuación)
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Cuadro 3 (continuación)

Fuente: Del Popolo (2000). Año 2000.

Los centenarios en América Latina

En diversos estudios realizados en los países más industrializados,
se mostró que el número de centenarios tuvo un crecimiento explosivo
poco después de la segunda guerra mundial (Vaupel & Jeune, 1995)  y que
su número dependía del tamaño de la población de que se tratara (Robi-
ne, 2000). En el intento de estimar los límites de la vida humana (la máxi-
ma duración “biológica” de la vida) se ha generado un apasionado deba-
te entre demógrafos, biólogos y actuarios, en el que se han llegado a acu-
ñar nuevos conceptos como el de “life endurancy” o “resistencia de la vi-
da”, en el que se recoge la edad a partir de la cual tan sólo una pequeña
proporción de la población sobrevive (documento del Portal de Adultos
Mayores de España).8

Es importante apuntar que el análisis de la longevidad en diversos
países de América Latina está limitado por el criterio utilizado en las pre-
guntas censales que determina el límite superior de edad en 99 años o
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más. Para los censos de la ronda 2000 es el caso de Bolivia, Costa Rica,
Ecuador, Guatemala, Honduras y Panamá9. En Dinamarca, los registros de
población incluyen las cifras anuales de centenarios desde 1775.

En el caso de América Latina podemos estudiar el fenómeno de la
longevidad, o de la exageración de la edad entre los adultos mayores, en-
tre los países que dejan abierta la pregunta sobre la edad para mayores de
100 años así como evaluar el número de competidores que pasarán los
cien años. México y Brasil son los países con población de mayor longe-
vidad. Cuanto mayor sea el número de adultos mayores tanto mayor será
la probabilidad de que se conviertan em supercentenarios ya que, como
señala Thatcher (1997) con datos ingleses, existe relación entre el núme-
ro de personas que alcanzan la edad de 100 años y la edad máxima alcan-
zada por cada una de las cohortes. Por lo tanto, eso podría en parte ex-
plicar una mayor proporción de centenarios en esos países que en países
de mayor desenvolvimiento pero de menor número de habitantes. 

Sin embargo, considerando que apenas cuatro casos de muertes
posteriores a los 115 años fueron convalidados (Robine, 2000) entre los pa-
íses del mundo, podría dudarse de la validez de las declaración de edades
supercentenárias en varios de los países analizados. 

La longevidad es de 130 años en México (20 hombres y 4 mujeres)
y Brasil (11 hombres y 571 mujeres), de 110 años en Venezuela (1 hombre,
4 mujeres), de 108 en Chile (35 hombres y 25 mujeres). En Paraguay hay
10 mujeres con 106 años. Por consiguiente, al tratar los datos censales de
población que está viva en el momento de la captación de la información,
habría que afirmar que la longevidad en esos países es mayor que esos
años observados porque para conocer la longevidad de esa población ha-
bría que observar la edad de fallecimiento de la última persona de esa co-
horte. 

Por otra parte, al contrario de lo esperado, no se presenta brecha
de género en la longevidad, es decir, no se observa en todos los países
mayor longevidad femenina. Tenemos también que considerar que si bien
el número absoluto de súper centenario es mayor entre las mujeres, se
encuentra en casi todos los países hombres en esas mismas edades. En
tercer lugar, llama la atención de Paraguay el número repetido personas
(10)  de los 103 a 106 años (cuadro 4).  El efecto del ponderador en cen-
sos realizados por muestreo podría afectar a contingentes pequeños de
población, como los centenarios, por lo que sería importante evaluar el
efecto del ponderador para esas edades específicas.  

La amplia preferencia por edades como 90 y 100 años es otro de
los indicadores de mala declaración de la edad entre los adultos más ma-
yores. En el gráfico 6 puede advertirse que en México hay alrededor de
35.000 hombres de 90 años y apenas 8.000 hombres que declararon 91
años. En ese país la preferencia por los 100 años también es notable lle-
gando a ser seis veces mayor su magnitud que la de edades subsiguientes. 
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Podemos entonces afirmar a partir de la distribución porcentual
por grupos de edades mostrada anteriormente, que existen evidencias de
irregularidades en la estructura por edades de la población adulta mayor.
Una de las observaciones más relevantes fue la alta proporción de los gru-
pos  de edades más avanzadas, la cual se mantuvo persistente en los cen-
sos de los últimos cuarenta años.

Cuadro 4
Población mayor de 100 años según sexo y edad simple de Brasil,

México, Venezuela, Chile y Paraguay registrada en los censos
de la ronda del 2000.

Fuente: Censos de la ronda de 2000.
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Gráfico 6
Población de Brasil y México mayor de 90 años, según edad simple.

Año 2000

Índices de evaluación de la calidad de la declaración de edad

En el apartado anterior se mostraron algunos indicios de irregula-
ridades en las estructuras por edades de la población adulta mayor en di-
versos países latinoamericanos, especialmente lo relacionado con el abul-
tamiento de los grupos de adultos mayores, siendo una de las posibles
causas la mala declaración de la edad 

Ya diversos estudios apuntaron que uno de los errores que se pre-
senta con frecuencia en la declaración de la edad en los censos de pobla-
ción es la preferencia por determinados dígitos y/o edades (United Na-
tions, 1955. Myers 1940; Whipple, US Bureau of Census, 1971 y algunos
otros). Por otra parte, también se ha constatado la tendencia a exagerar
edades más avanzadas lo cual tiene un efecto importante en estimativas
de tasas de mortalidad en esos grupos de edades(Coale et al. 1996; Zeng
& Vaupel, 2003) Esa tendencia es más acentuada en países con menor ni-
vel de desarrollo (Denic et al. 2004)

Una simple observación de las pirámides de edades de censos de
la ronda 2000 puede ya evidenciar algunos problemas de preferencia de dí-
gitos y de edades tal y como la preferencia por el digito 2 en Chile (por el
censo haber sido realizado en año terminado en 2) y la preferencia por
los dígitos 0 y 5 en Ecuador.

Ecuador es uno de los países que más llama la atención cuando se
observa la distribución de la población absoluta por edad simple de cada
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país.  Con el gráfico 7 puede visualizarse la alta preferencia por ciertas
edades, especialmente 60, 65,75 y 95. Estos últimos  son cuatro veces la
cantidad de personas de 94 y de 96 años.

Gráfico 7
Pirámide de Edad, Chile 2002

Pirámide de Edad, Ecuador 2002

Gráfico 7 

 

 

Gráfico 7 
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Ecuador. Población total de 50 años y más por edad simple: 2001

Para la evaluación de la declaración de la edad se dispone de di-
versos índices demográficos que buscan determinar la exactitud de la re-
partición de edades en la población. Esos métodos de medición de la
atracción por el dígito terminal de edad, asumen, a priori, que la distri-
bución es rectangular/uniforme, es decir, que no existe predominio de nin-
guna edad (o terminación de edad) en particular. Los dígitos que normal-
mente presentan mayor preferencia son “0” y “5” (edades terminadas en
0 y/o 5). 

En primer lugar, estimamos el índice de Whipple para la población
en general. Ese índice mide la atractividad de las edades con dígitos termi-
nados en conjunto por “0 y 5” (cero y cinco). Supone que la preferencia pro-
viene de las edades adyacentes (las dos anteriores y las dos posteriores.

La expresión  utilizada es la siguiente:

Donde,
Nx corresponde a la población con edad “x”
El índice de Whipple (W) recebe la clasificación siguiente:
99 - �104,9 Dados precisos
105 - 109,9 Dados relativamente precisos
110 - 124,9 Dados aproximados
125 - 174,9 Dados imprecisos
175 - �501 . Dados muy imprecisos 
También existe la preferencia por ciertas edades, tal como los 60

años. En general, se supone que el redondeo hacia estos dígitos o edades
proviene de las edades adyacentes, tanto inferiores como superiores. 

A pesar de las mejorías de la década del 2000, mostradas por todos
los países en cuanto a la declaración de la edad aún observamos proble-
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mas de calidad en la población en general.  Bolivia, Guatemala y México
son los países con datos de peor calidad de la declaración de la edad pa-
ra la población en general, dada la alta preferencia por el dígito 0 y 5. Pa-
íses con datos precisos, cuando se considera el total de la población, son:
Argentina, Chile, Brasil, Venezuela y Panamá (cuadro 5).

Cuadro 5
Países seleccionados de América Latina: Índice de Whipple

de preferencia de edades terminadas en dígitos 0 y 5.

Fuente: Del Popolo (2000). Año 2000.

Para medir la preferencia de dígitos 0 y 5 para tramos de edades es-
pecíficas, se usó la adaptación del índice de Whipple propuesta por Del Po-
polo (2000), presentada en el cuadro 6a y 6b. 

A veces el dígito preferido es el correspondiente al año del censo.
Por ello, se estima la preferencia por el dígito 2 en países que realizaron
el censo en el 2002. como Guatemala, Paraguay y Chile.

En primer lugar, observase que la declaración de la edad entre las
mujeres es de menor precisión que la de los hombres (cuadro 6a y 6b), co-
mo fue también confirmado con los censos de décadas anteriores (Del Po-
polo, 2000). Los problemas más intensos en la declaración de la edad se
manifiestan entre las edades tardías (gráfico 7 y gráfico 8). Con el avanzar
de los grupos de edad, los datos pasan de ser relativamente precisos a da-
tos imprecisos entre los hombres de Guatemala y de Bolivia y, a datos
aproximados en Ecuador y Costa Rica. Entre las mujeres (cuadro 6b) tam-
bién se verifica el crecimiento de los problemas de la declaración de la
edad a medida que avanza la edad. En Bolivia y México en cuanto las mu-
jeres más jóvenes tienen datos relativamente precisos, las mujeres de más
de 50 años tienen datos imprecisos sobre la edad. En Paraguay, Costa Ri-

104



Problemas de calidad de la declaración de la edad…

ca y Ecuador también se nota el declínio de la calidad del dato con el avan-
zar de la edad. Se confirma que los países con censo realizados en 2002,
Guatemala, Paraguay y Chile, la población tuvo fuerte tendencia a decla-
rar edades terminadas en 2. 

Comparando las magnitudes del índice de preferencia de determi-
nadas edades en los censos de la ronda del 90 con los censos de la última
ronda, los resultados indican que, en general, hubo amplias mejorías de la
calidad de la declaración de la edad.  Sin embargo, en la ronda de los cen-
sos del 2000 todavía es acentuada la preferencia por edades avanzadas
como 60, 70 y 95 años. Apreciase dos agrupaciones de países, siendo el de
peor calidad conformado por México, Bolivia, Ecuador y Guatemala El pa-
ís con mejor declaración de la edades, inclusive entre los adultos mayores
es Chile, seguido de Venezuela el cual decae la calidad sólo en las edades
más avanzadas (preferencia por 90 y 95 años).

Cuadro 6 a
Países de América Latina: Indice de Whipple para la población

masculina. Censos de la ronda 2000.
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Cuadro 6b
Países seleccionados de América Latina: Indice de Whipple

para la población femenina. Censos del decenio de 2000.

Notas
1 Trabajo presentado en el III Congreso de la Asociación Latinoamericana de Po-

blación, ALAP, realizado en Córdoba –Argentina, del 24   al  26  de Septiembre de
2008.

2 Fundação Oswaldo Cruz (FIOCRUZ), Brasil. dalia@cict.fiocruz.br. 
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(UCAB), Venezuela. afreitez@ucab.edu.ve.
4 Este trabajo fue realizado con el apoyo del CELADE en el marco del proyecto “Es-

timación de la mortalidad adulta en edades avanzadas en países de América La-
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ANEXO 1
Gráficos de estructura por edad de la población mayor de 50 años

en los tres últimos censos de países latinoamericanos

México: estructura etaria de la población de 50 años y más.
Varios censos y conteos

Argentina: estructura etaria de la población de 50 años y más.
Varios censos
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Guatemala: estructura etaria de la población de 50 años y más.
Varios años

Chile: estructura etaria de la población de 50 años y más.
Varios años
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ANEXO 2
Pirámides
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ANEXO 3

Países latinoamericanos. Preferencia por determinadas edades 
según sexo. Ronda de los censos del 2000.
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Países latinoamericanos. Omisión Censal por grupo de edad, sexo
y país dos censos da Ronda del 2000.

Dalia Romero / Anitza Freitez


